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RESUMEN 

El alfabeto expresivo es una herramienta educativa que concede al maestro la posibilidad de 

aumentar su consciencia en torno a la expresión corporal. Esto le reportará beneficios en la 

práctica docente, mejorará su entendimiento sobre el ámbito corporal del alumnado y 

supondrá un recurso de autodescubrimiento profesional y personal. Este trabajo está dirigido 

al profesorado de Educación Infantil que desee conocer nuevos métodos de indagación en 

torno a la expresión corporal, a los profesionales de las disciplinas artísticas y a cualquier 

persona que quiera mejorar su competencia comunicativa a través de la indagación corporal.  

PALABRAS CLAVE 

Alfabeto expresivo, Educación Infantil, Expresión Corporal, cuerpo texto 

 

ABSTRACT 

The expressive alphabet is an educational tool that concedes the possibility to any teacher to 

increase his consciousness around body language. This will bring benefits to his teaching 

practice, enhancing his understanding of the corporal sphere of the pupils and giving him a 

new resource for professional and intimate self-discovering. This piece of work is addressed 

to any Pre-School teacher who desires to learn new methods of inquiry about body language, 

to any artistically oriented professional and to any person who wants to improve his 

communication skill through self-reflection.  
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1. INTRODUCCIÓN 

En el presente Trabajo de Fin de Grado presento el alfabeto expresivo como recurso 

profesional y personal para su aplicación en las aulas de Educación Infantil en un análisis 

desde la perspectiva docente de un estudiante que se encuentra en su último curso de estudios 

en el Grado de Educación Infantil. A lo largo de la fundamentación teórica haré un repaso 

sobre la importancia de la expresión corporal en la comunicación y la educación.  

A continuación, mostraré un análisis sobre la propuesta metodológica del alfabeto expresivo 

expuesta por el profesor Dr. Francisco Abardía Colás que me inspiró y enseñó las 

oportunidades de este recurso a través de las reflexiones citadas.  

Fruto de este análisis formulo una serie de consecuencias en el ámbito educativo y también 

personal del trabajo con el alfabeto expresivo.  

Después defiendo las oportunidades y enumero las limitaciones de la propuesta, hago unas 

consideraciones finales y propongo unas futuras vías de trabajo a partir de este trabajo.  

Finalmente se encuentra la bibliografía utilizada y los apéndices del estudio.  
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2. JUSTIFICACIÓN DEL TEMA ELEGIDO 

2.1 RELEVANCIA DEL MISMO 

La expresión corporal está presente en el día a día de cada individuo. El cuidado de las 

relaciones personales, el mantenimiento de una higiene corporal o el interés en la mejora 

competencial comunicativa son fruto de investigaciones que tratan de comprender la 

naturaleza de las propiedades expresivas del cuerpo.  

El alfabeto expresivo aparece como una herramienta de autodescubrimiento expresivo. El 

proceso de alfabetización expresiva conlleva un trabajo consciente de mejora en la 

autorregulación motriz que modifica la conducta y percepción de las relaciones personales. 

La adaptabilidad en la profundidad del desarrollo del alfabeto expresivo permite que su 

integración sea individualizada y flexible. Además, el trabajo consciente del cuerpo expresivo 

favorece la apreciación de las experiencias vividas a través de este, despertando así el interés 

hacia el tratamiento del cuerpo como un fin en sí mismo. En la práctica con el alfabeto 

expresivo se va tomando consciencia de las posibilidades y limitaciones corporales, los 

matices y significados que dan poder a la comunicación del cuerpo.  

 

2.2 RELACIÓN CON LAS COMPETENCIAS DEL TÍTULO 

La breve pero sustancial experiencia que poseo como maestro me permite realizar este 

trabajo a través del análisis desde una perspectiva docente, la cual presupone un 

conocimiento, comprensión y dominio de metodologías y estrategias de autoaprendizaje. 

Estas competencias, promovidas e introducidas en el plan de estudios del Grado en 

Educación Infantil de la Universidad de Valladolid forman también parte las requeridas en 

el módulo de ‘Música, expresión plástica y corporal’ de la ORDEN ECI/3854/2007, de 27 

de diciembre, por la que se establecen los requisitos para la verificación de los títulos 

universitarios oficiales que habiliten para el ejercicio de la profesión de Maestro en Educación 

Infantil.  

La expresión corporal se encuentra presente en cada una de las áreas por las cuales se 

organiza el segundo ciclo de Educación Infantil (D 122/2007, de 27 de diciembre). La 

introducción del alfabeto expresivo en el aula fomentará el desarrollo del alumnado en torno 

a:  

− el conocimiento de sí mismo y la autonomía personal en el reconocimiento de las 

posibilidades expresivas de cada una de las partes corporales; 
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− el conocimiento del entorno en una actitud tolerante ante la diversidad expresiva en 

relación con la causalidad de nuestros actos expresivos; 

− la comunicación y representación en el progresivo dominio corporal para identificar 

y compartir ideas de forma no verbal.  

El alfabeto expresivo resalta el valor del maestro como profesional autodidacta. La 

consecución del dominio expresivo capacita al maestro para realizar propuestas más 

competentes respaldadas por la seguridad del conocimiento sobre el proceso de significación 

de los mensajes corporales.  

 

2.3 MOTIVOS PERSONALES PARA LA ELECCIÓN DEL TEMA 

A lo largo de mi formación inicial, en la cual aún me encuentro, he tenido la oportunidad de 

trabajar y aprender de profesionales de la educación consagrados en su profesión. Confieso 

que la expresión corporal no era una de mis devociones al inicio de mi formación 

universitaria. Mi interés por este tema surge del cambio vital vivido desde la participación en 

las lecciones impartidas por el profesor Dr. Francisco Abardía Colás en la asignatura del 

Programa de Estudios Conjunto de Educación Infantil y Primaria ‘Expresión y 

Comunicación Corporal’, las cuales supusieron una revolución en mi forma de concebir la 

expresión corporal desde la experiencia. Durante aquellos momentos comencé a entender la 

importancia de la metodología empleada en la formación de futuros docentes, desde un 

interés en el autodescubrimiento para la reafirmación individual de la identidad profesional 

en un ámbito de desarrollo tan delicado y abstracto como lo es la expresión corporal. La 

fascinación por encontrar evidencias concretas verdaderas para mi persona y con una enorme 

repercusión en mi forma de pensar me han llevado a realizar por segunda vez un Trabajo de 

Fin de Grado con la expresión corporal como eje.  

Mi situación personal creo que también hace que sea una persona propensa a interesarse por 

el dominio corporal. Siempre he sido una persona activa y en busca de nuevos retos físicos. 

Esta vez, la expresión corporal y el alfabeto expresivo concretamente han conseguido aunar 

estos retos con mis objetivos profesionales en el mundo de la educación. Basado en mi 

experiencia como estudiante de Educación Primaria e Infantil especializado en la Educación 

Física y gracias al conocimiento aportado por el Dr. Francisco, intento plasmar en este 

trabajo el sentido que he encontrado en el alfabeto expresivo al desarrollo del alumnado de 

Educación Infantil en torno al cuerpo texto. Diario de Practicum II, 16 de marzo de 2021: 
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‘…en ocasiones me pregunto qué información me estoy perdiendo detrás de estas 

mascarillas. Algunos de los alumnos son perfectamente conscientes de la ‘protección’ que 

permanece en la zona inferior de su cara, haciendo sonidos de los que nadie parece saber su 

procedencia, burlas e incluso exploraciones gestuales para ver los límites de su amplitud 

expresiva detrás del anonimato de la mascarilla. […] ‘¿Sabes que se puede reír con los ojos?’ 

le pregunto a D. El párpado inferior se eleva inmediatamente por la aparición del pómulo 

superior, sin embargo, no hay un gran pliegue del canto externo del ojo, lo cual, aunque no 

pueda estar seguro, indica una ausencia de sonrisa. Esto quiere decir que no es una sonrisa 

sincera, simplemente me está demostrando que puede sonreír sin sentir felicidad.’  
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3. OBJETIVOS 

Los objetivos que pretendo conseguir con este Trabajo de Fin de Grado son: 

− Explorar las posibilidades comunicativas del alfabeto expresivo en la relación del 

docente/discente en Educación Infantil.  

− Definir los criterios para la elaboración del alfabeto expresivo.  

− Presentar el proceso de adquisición del alfabeto expresivo en el alumnado de Educación 

Infantil.  

− Justificar la importancia del dominio de un vocabulario expresivo para los docentes en 

Educación Infantil.  

− Plantear los beneficios del uso del alfabeto expresivo para los profesionales educativos 

en Educación Infantil. 
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4. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA Y 

ANTECEDENTES 

El cuerpo está sujeto al análisis de quienes los observan. Su relevancia en el proceso 

comunicativo y el dominio de su expresividad ha sido objeto de estudio para muchos, 

considerada hoy día una de las principales dimensiones para el desarrollo la Educación 

Infantil.  

El diseño del alfabeto expresivo está precedido por las investigaciones y experiencias de la 

expresión corporal gracias a las cuales este tendrá una aplicación creativa en el contexto 

educativo.  

 

4.1 COMUNICACIÓN NO VERBAL 

La convencionalidad de nuestro mundo está presente en todo momento, que por un lado 

exige una necesidad de aceptar y asimilar comportamientos y conocimientos, y por otro lado 

permite conocer y adoptar una cultura en la que desarrollarse. Uno de los primeros y más 

importantes hitos de nuestras vidas es la comunicación. Desde que nacemos, e incluso antes 

de hacerlo, recibimos una serie de estímulos que, de forma progresiva, iremos asociando 

desde las sensaciones primarias hasta la construcción de significados relacionados con las 

características de estos estímulos en el contexto vivido. Un recién nacido tiene una gran 

densidad de receptores sensoriales cutáneos, a las 10-12 semanas de intraútero el feto ya 

puede oír, y en los primeros momentos de vida también pueden distinguir luz y sombra, 

colores, e incluso seguir el movimiento de un objeto. Es por ello por lo que todos los factores 

previos a la creación de mensajes verbales son comunicativamente relevantes en nuestras 

vidas. El movimiento sigue siendo importante durante nuestro desarrollo. Entre otras 

funciones, el movimiento supone un sistema innato de supervivencia. El mecanismo espejo 

activa regiones cerebrales principalmente relacionadas con el movimiento durante el 

reconocimiento de mensajes corporales incongruentes entre la cara y el cuerpo. Sin embargo, 

activa regiones cerebrales relacionadas con la somatosensorización durante el 

reconocimiento de mensajes corporales congruentes entre la cara y el cuerpo (Calbi, Angelini, 

Gallese, & Umiltà, 2017). Esto supone que la expresividad se encuentra dentro de nuestro 

patrón lógico, de nuestro sentido de la supervivencia. Cuando encontramos mensajes que 

carecen de este sentido, nos preparamos para actuar ante un posible peligro. Si podemos 
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interpretar la información, nos preparamos para analizarla. Como decían A. Lapierre y B. 

Aucouturier, no hay vida sin movimiento (1985).  

Entre los actos comunicativos no verbales que se van adquiriendo en la infancia existe una 

codificación arbitraria de mensajes aceptados universalmente (movimiento simbólico que se 

relaciona con su significado por convencionalidad). En la comunicación, y específicamente 

en la comunicación no verbal, aparece una simbología que ‘va provocando un aprendizaje 

inconsciente de ciertos valores, y a través de su representación se va normalizando una forma 

de entender la realidad, confirmando símbolos y significados de la cultura en la que se 

desarrolla’ (García Monge & Rodríguez Navarro, 2007, p. 93). Esto se ve reflejado en las 

interacciones tempranas de los infantes, en las que, a través de la manipulación simbólica de 

la realidad durante el juego, desarrollan una conducta intencional e inteligente de acorde con 

las convenciones de su medio vivido (experiencia del aquí y el ahora). Estas son 

condicionadas primeramente por las reglas y valores que indican y expresan el 

comportamiento aceptado por la sociedad, y posteriormente por las informaciones y 

explicaciones transmitidas por los agentes de socialización dentro del mesosistema del 

infante (familia y escuela principalmente) (Ramos, 2005, p. 53) que sirven para justificar y 

explicar las normas y valores establecidos anteriormente. Dentro de la convencionalidad del 

mundo, cada sociedad aceptará, permitirá, castigará y premiará un tipo de normas y valores 

que repercuten en los hábitos comunicativos del infante. Incluso dentro de estas sociedades, 

los diferentes grupos y subgrupos poblacionales, y en definitiva cada individuo obtendrá 

diferentes impresiones y significados sobre un mismo elemento no verbal (Rashotte, 2002).  

La codificación del mensaje no verbal tiene un papel fundamental dentro del proceso de 

interacción (Keating, 2016), y es que numerosos estudios reflejan la repercusión del mensaje 

no verbal en el proceso comunicativo. Siguiendo la regla de Mehrabian (7-38-55) sólo un 7% 

de la información total percibida por el receptor llega a través de las palabras, mientras que 

el 38% se compone de los factores asociados a este lenguaje verbal (paralingüística), y hasta 

el 55% de la información se percibe a través de los factores asociados al comportamiento 

(kinesia y proxémica) (Mehrabian, 1972). Aunque cada vez son más los investigadores que 

afirman un aumento de este último porcentaje, estos datos se presentan lo suficientemente 

aclaratorios para conceder al aspecto no verbal de la comunicación su importancia. Como 

Francis Bacon sugirió en sus ensayos (1884) ‘la lengua es para el oído, lo que la mano es para 

el ojo’ (citado en Kendon, 1983, p. 155), refiriéndose a la fundamental complementariedad 

del mensaje no verbal en la construcción del proceso comunicativo, conformado 
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normalmente por ilustradores, reguladores o adaptadores que acompañan a los intereses del 

emisor.  

Cuando volvemos nuestros ojos a la cara de otro ser humano, a menudo buscamos y 

normalmente encontramos un significado a todo lo que hace o falla en hacer.  

Mandler, 1997, p. 3 

Cuanto más sabemos sobre la comunicación corporal de los demás, más humana nos parece 

esta comunicación (Morris, 2002, p. 17) y más humanas nos parecen las personas. Esto 

pudiera parecer lógico, pero ante una sociedad que se apoya cada vez más en las Tecnologías 

de la Información y Comunicación (TICs) como medio de transmisión de datos y plataforma 

de transmisión de información que distancia las presencias corporales, irónicamente se da 

más valor a la capacidad expresiva que puedan desarrollar las personas para manifestar 

herramientas comunicativas que consigan transmitir toda aquella información limitada por 

la naturaleza no presencial del canal.  

 

4.2 COMUNICACIÓN ACTIVA 

¿Podemos no comunicar? En el caso de la comunicación verbal puede existir la ausencia de 

mensaje que puede ser interpretado como un recurso paralingüístico para suscitar 

desacuerdo, tensión, reflexión, o como recursos orales conformando sonidos de apoyo 

(Couto, 1998).   

En relación con el lenguaje corporal, existen toda una serie de elementos permanentes sujetos 

a nuestro cuerpo físico. Ya sea de forma voluntaria o involuntaria, consciente o inconsciente, 

nuestro cuerpo está expuesto al análisis visual de cualquier persona que nos observe. De 

forma pasiva transmitimos información kinésica con nuestra postura, nuestra expresión 

facial, apariencia corporal, mirada o incluso con el uso del espacio interpersonal. Es esta 

comunicación no verbal la que crea un constante flujo de información cíclica entre los 

integrantes de la conversación (u observadores de escena) (Watzlawick, Bavelas, Jackson, & 

O’Hanlon, 2011) que con ojo más o menos experto extraen implicaciones del diálogo 

corporal latente.  

La cuestión se traslada entonces al control corporal que tenemos sobre nuestra expresión. 

¿Expresamos nosotros o nuestro cuerpo? La imposibilidad de la ausencia expresiva supone 

que a lo largo del proceso comunicativo existan momentos en los que no seamos conscientes 

de la expresividad que estamos generando. Las microexpresiones (de 1/3 a 1/25 de segundo) 

son expresiones faciales involuntarias que dan un destello de la emoción que una persona 
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experimenta, pero evita mostrar. Incluso estas expresiones son fácilmente identificables 

(Pfister, Li, Zhao, & Pietikäinen, 2011). Así como hay emociones incontrolables - Landis y 

Hunt dicen que el sobresalto es una ‘pre-emoción’ porque es más simple en organización y 

expresión que las ‘verdaderas’ emociones (1939) – una mayor percepción expresiva permite 

gestionar de una forma consciente la apariencia somática de las emociones deseadas.   

Una forma de promover de forma activa estas emociones es mediante el trabajo del mapa 

topográfico emocional en identificación, descripción y movilización de las emociones 

deseadas. El inicio del trabajo sobre el dominio expresivo en torno al cuerpo no suele estar 

tan encaminado a ‘expresar más’, sino a despertar la consciencia sobre las implicaciones 

expresivas de nuestros movimientos.  

 

4.3 ENSEÑAR SIN HABLAR 

Cuando se pregunta a los empleados qué habilidades son más relevantes actualmente, el 

trabajo en equipo solo es superado por la profesionalidad (Jerald, 2009, p. 57). Habiendo 

definido la importancia de la comunicación no verbal dentro del proceso comunicativo, y 

siendo esta una de las bases del trabajo en equipo, es relevante el empeño que deben realizar 

la escuelas parar preparar a la sociedad del futuro en torno al lenguaje corporal.  

Dentro de la propia legislación y según el Decreto 122/2007, de 27 de diciembre, por el que 

se establece el currículo del segundo ciclo de la Educación Infantil en la Comunidad de 

Castilla y León, observamos que los objetivos en torno a la comunicación no verbal de la 

Educación Infantil contribuirán a desarrollar en las niñas y niños las capacidades que les 

permitan: 

a) Conocer su propio cuerpo y el de los otros, sus posibilidades de acción y aprender a 

respetar las diferencias. 

b) Relacionarse con los demás y adquirir progresivamente pautas elementales de 

convivencia y relación social… 

c) Desarrollar habilidades comunicativas en diferentes lenguajes y formas de expresión.  

Además, forma parte de manera transversal de los tres áreas de desarrollo y en concreto del 

área de Lenguajes: comunicación y representación. Más específicamente se hace referencia a 

objetivos dentro de estas áreas que mantienen estrecha relación con los intereses del alfabeto 

expresivo, como son: 
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1.1 Conocer y representar su cuerpo, diferenciando sus elementos y algunas de sus 

funciones más significativas, descubrir las posibilidades de acción y de expresión y 

coordinar y controlar con progresiva precisión los gestos y movimientos. 

1.2 Reconocer e identificar los propios sentimientos, emociones, necesidades, 

preferencias e intereses, y ser capaz de expresarlos y comunicarlos a los demás, 

respetando los de los otros. 

1.8 Realizar actividades de movimiento que requieren coordinación, equilibrio, control y 

orientación y ejecutar con cierta precisión las tareas que exigen destrezas 

manipulativas. 

3.1 Expresar ideas, sentimientos, emociones y deseos mediante la lengua oral y otros 

lenguajes, eligiendo el que mejor se ajuste a la intención y a la situación. 

3.4 Comprender las informaciones y mensajes que recibe de los demás, y participar con 

interés y respeto en las diferentes situaciones de interacción social. 

3.12 Descubrir e identificar las cualidades sonoras de la voz, del cuerpo, de los objetos de 

uso cotidiano y de algunos instrumentos musicales. 

Quiero destacar la aparición de contenidos del área 1: Conocimiento de sí mismo y 

autonomía personal en igual medida que el área 3: Lenguajes: comunicación y representación. 

Esto nos habla de la importancia que tiene el alfabeto expresivo para el alumnado en esta 

etapa referente no solo a la comunicación con los demás, sino también del 

autodescubrimiento expresivo.  

También Este es un aspecto clave que el docente debe tener en cuenta en su carrera 

profesional, ya que el cuerpo se presenta como una herramienta fundamental en el proceso 

de enseñanza-aprendizaje (E/A). En un estudio sobre el impacto de la comunicación no 

verbal del profesorado para el éxito de su enseñanza se demostró que el entrenamiento y 

mejora de los aspectos no verbales ejerce una incidencia positiva en el estado de ánimo del 

alumnado. Además, la incidencia del cuerpo en el mensaje es tal que ante la interpretación 

de un mensaje verbal y no verbal contradictorio, la lógica dictamina seguir el mensaje 

corporal por encima del verbal, ya que este revela intenciones sobre el sendero de 

información y refleja sus reacciones emocionales (Bambaeeroo & Shokrpour, 2017). Si un 

maestro carece de cierto dominio expresivo, puede que sus mensajes corporales no se 

encuentren en consonancia con las consignas verbalizadas, lo cual sería un error tremendo a 

la hora de conectar con su alumnado. Pero aún siendo coherente con el mensaje, este debe 

comprender aquellos elementos expresivos que lo hacen precisamente expresarse con mayor 

eficacia. El comportamiento no verbal está ligado a múltiples elementos del proceso, como 
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por ejemplo la interacción entre el maestro y el alumno. En otro estudio realizado, se 

encontraron evidencias sobre la relación entre el comportamiento no verbal del profesorado 

hacia sus discentes y la evaluación docente de este mismo alumnado. Según la percepción 

estudiantil, el comportamiento diferencial del profesor (mediante el cual transmite sus 

expectativas hacia cada estudiante individualmente) está estrechamente ligado al 

comportamiento no verbal que este muestra (Babad, Avni-Babad, & Rosenthal, 2003), 

confirmando la importancia de una buena gestión comunicativa a la hora de proveer soporte 

intelectual y emocional desde el primer encuentro.  

Nos gustan las personas que comunican mucho y bien, o lo que es lo mismo, las personas 

que conscientemente movilizan su cuerpo en concordancia con el mensaje transmitido. Pero 

al igual que el resto de las competencias comunicativas, el control activo de la expresión 

corporal pasa por el reconocimiento de los elementos expresivos necesarios para transmitir 

el mensaje corporalmente. Para poder entender los conceptos presentados en el trabajo, 

pasaré a realizar un análisis de a la metodología que nos acerca a este dominio expresivo.  
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5. ANÁLISIS DE LA PROPUESTA 

METODOLÓGICA DEL PROFESOR 

FRANCISCO ABARDÍA COLÁS PARA LA 

CREACIÓN Y DISEÑO DEL ALFABETO 

EXPRESIVO 

La propuesta metodológica para la elaboración del alfabeto expresivo se basa en un análisis 

de los elementos planteados por Francisco Abardía Colás en la asignatura de Expresión y 

Comunicación Corporal en la Facultad de Educación de Palencia. En el transcurso de este 

análisis se utilizan las anotaciones tomadas en la asignatura de Expresión y Comunicación 

Corporal, así como las reflexiones, esquema y descripciones de las experiencias vividas en las 

clases.  

El mundo de la expresión corporal es amplio, y cuanto más me adentro en él más conexiones 

y aplicaciones encuentro. En este análisis trato de presentar algunas reflexiones que permiten 

un entendimiento más profundo de los conceptos empleados en este trabajo.  

 

5.1 LOS CUERPOS EXPRESIVOS 

Las nociones expresivas vinculadas al alfabeto expresivo planteadas en la asignatura (Abardía 

Colás, 2019) giran en torno a tres tipos fundamentales de cuerpo: 

− El cuerpo vivencial supone la base del desarrollo para los otros cuerpos. Procede de 

la ‘educación vivenciada’ de A. Lapierre y B. Aucouturier (1985) en la que se manifiesta la 

necesidad básica del niño en torno al movimiento y su importancia en los aspectos más 

profundos de la comunicación. El autoconocimiento de este cuerpo responde a las nociones 

más primitivas e íntimas de la introspección para la aceptación de la continua y cambiante 

existencia de un cuerpo vivo. Con el movimiento como esencia, el cuerpo nos enseña ‘qué 

direccionalidad de movimientos corresponderá en un trabajo expresivo posterior’ (Abardía 

Colás, 2014 sobre el trabajo de Nummenmaa, Glerean, Hari, & Hietanen, 2014). La 

experiencia con el movimiento abstracto del cuerpo vivencial relata impresiones personales 

que conceden aprendizajes escondidos en capas profundas de la consciencia. Ayuda también 

a liberar al cuerpo de los usos aprendidos del cuerpo texto. El movimiento del cuerpo 
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vivencial tiene un sentido único e íntimo con la persona que lo ejecuta, y potencialmente 

diferente para cada persona que lo observa.  

− El cuerpo texto muestra una ‘expresividad construida socialmente y que nos permite 

comprender y emitir mensajes más claros en nuestras interacciones cotidianas’ (García-

Monge & Calle, 2004). Mediante la consciencia de los elementos expresivos implicados en 

cada interacción del cuerpo texto, nos es posible identificar la funcionalidad comunicativa de 

nuestro cuerpo. El movimiento del cuerpo texto tiene un único significado reconocido por 

el emisor y cada uno de los observadores.  

− El cuerpo escénico (Zabalza Beraza, 1996) es un cuerpo expresivamente complejo 

que se nutre del dominio de un cuerpo vivencial que promueva energías externas y/o  del 

dominio de un cuerpo texto que ejecute movimientos que reflejen la identidad expresiva de 

la persona. En última instancia, y como el nombre indica, es un cuerpo que debe ser conocido 

y dominado por los actores que interpretan papeles con identidades expresivas ajenas a las 

suyas propias. El movimiento del cuerpo escénico tiene un significado único para el ejecutor 

y los receptores, aunque podría llegar a ser ambiguo debido al contexto cultural o a una 

intencionalidad específica para conseguir diferentes impresiones en los observadores.  

Esta categorización no pretende aislar tipos de cuerpos, sino enfatizar el ámbito corporal que 

se puede promover en un momento concreto. De hecho, es imposible separar la existencia 

y relación de estos cuerpos durante el proceso expresivo (Abardía Colás, 2019). Los 

diferentes cuerpos fluctúan e interaccionan los unos con los otros, tomando uno 

protagonismo cuando la generación del movimiento nace de la consciencia de ese cuerpo 

expresivo. Esta concepción de indivisibilidad es aplicable a los diferentes usos de cuerpo en 

lo cotidiano: el alumnado de Educación Infantil no es consciente de las implicaciones 

expresivas de su cuerpo vivencial, y aún así realiza movimientos expansivos e impulsivos que 

manifiestan la liberación de la energía de la rabia. La energía de las personas se proyecta en 

el mensaje de la misma forma que la furia del trueno en la composición de una tormenta.  
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5.2 EL TRÁNSITO ENTRE LOS CUERPOS EXPRESIVOS 

Aunque no es un proceso totalmente gradual, el dominio de los diferentes cuerpos sí que 

contiene una serie de condiciones naturales: 

− No es necesario dominar el cuerpo vivencial para trabajar el cuerpo texto.  

− De la misma forma que no es necesario dominar completamente el cuerpo texto para 

trabajar el cuerpo vivencial, aunque los condicionantes evolutivos hacen que antes de realizar 

un trabajo consciente con el cuerpo vivencial deba existir, sino un dominio, al menos un 

conocimiento del cuerpo texto que permita este trabajo.  

− En el caso del cuerpo escénico sí se deberá contar con conocimientos y experiencias 

previas con el cuerpo vivencial y texto para poder generar una expresividad ajena.  

 

    

En este uso del metacuerpo (uso del cuerpo para conocer el propio cuerpo) en torno a las 

tres esferas de cuerpo expresivo aparecen conceptos interesantes. Como ya he comentado 

anteriormente, la transición en el trabajo consciente entre los diferentes cuerpos es fluido y 

progresivo. A continuación, se presentan los diversos trabajos de tránsito expresivo entre los 

cuerpos, siendo requisito necesario para poder trabajar hacia otro cuerpo expresivo el 

dominio e introspección del cuerpo de apoyo. Aunque la identidad expresiva sea ajena 

(cuerpo escénico), el proceso de indagación expresivo es personal y único (Abardía Colás, 

2019).  

 

 

 

Cuerpo 
vivencial 

Cuerpo 
texto 

Cuerpo 
escénico 

Figura 1. Dependencia en el pre-dominio de los cuerpos expresivos 

Depende 
de 

No depende  
de 

Depende 
de 
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Identidad 

expresiva 
Propia Ajena 

Apoyo Cuerpo texto Cuerpo vivencial Cuerpo escénico 

Carácter 

intencional  
Analítico Emocional Analítico Emocional 

Investigación 

hacia 

Cuerpo 

vivencial 

Cuerpo 

escénico 

Cuerpo 

texto 

Cuerpo 

escénico 

Cuerpo 

texto 

Cuerpo 

vivencial 

Dominio del 

cuerpo hacia el 

que se transita 

Sí No Sí No Sí No Sí No Sí No Sí No 

Función 
Transición 

analítica hacia 

la 

emocionalidad  

Transición 

analítica hacia 

la significación 

externa 

Transición 

emocional 

hacia la 

significación 

personal 

Transición 

emocional 

hacia la 

empatía 

Transición 

externa hacia 

la polivalencia 

expresiva 

Transición 

externa hacia 

la polivalencia 

emocional 

Tabla 1. Transiciones de los cuerpo expresivos 

 
Transición analítica hacia la emocionalidad 

En esta transición el propósito se encuentra en el análisis de los efectos expresivos de la 

vivencialidad anterior y simultánea a la transmisión del mensaje. Se trata de destapar las 

verdades ocultas por la inconsciencia del cuerpo vivencial a través de las evidencias 

concedidas por el cuerpo texto.  

Si existe un dominio del cuerpo vivencial, se priorizará la exploración de las herramientas de 

generación de energías (mapa topográfico de las emociones) que permitan aumentar la 

incidencia emocional, y por tanto la expresividad, en los momentos deseados para ‘transmitir 

mensajes más rotundos’ (García-Monge & Calle, 2004).  

Si por el contrario no existe un dominio del cuerpo vivencial, el trabajo se basará en la 

observación de las consecuencias expresivas bajo la aparición de un mismo mensaje en 

diversas situaciones que ‘nazcan’ desde diferentes energías, normalmente contrarias.  

 

Transición analítica hacia la significación externa 

Desde el cuerpo texto hacia el escénico, el trabajo expresivo consiste en el análisis e 

implementación de los elementos y formas de intervención expresivos dominantes en la 

identidad expresiva ajena. Este es un proceso que guarda íntima relación con la transición 
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emocional hacia la empatía, casi condicionado por el entendimiento íntegro del cuerpo 

vivencial y texto de esta identidad.  

En este caso no se trata de un dominio, sino de un grado mayor o menor de conocimiento 

sobre la expresividad de la identidad expresiva ajena. El trabajo se basa en la realización de 

un análisis sobre el significado de los actos expresivos de aquellas personas que presenten 

semejanzas con la identidad expresiva que se desea representar.  

 

Transición emocional hacia la significación personal 

En esta transición desde el cuerpo vivencial hacia el cuerpo texto se pretenden comprender 

las implicaciones comunicativas de la expresión generada a partir del movimiento desde el 

cuerpo vivencial. Es decir, dar sentido al movimiento auténtico (Waissman, 2018).  

Si existe un dominio avanzado del cuerpo texto, podría generarse un estudio en torno a las 

posibilidades personales para la generación de técnicas expresivas que apoyen el 

autodescubrimiento. Este forma parte de uno de los muchos recursos empleados en las 

Mettasessiones (Abardía Colás, 2014, p. 69).  

La ausencia de un dominio sobre los elementos que configuran el cuerpo texto (puesto que 

no puede existir una inconsciencia plena de este cuerpo) limitaría el trabajo a partir del cuerpo 

vivencial.  

 

Transición emocional hacia la empatía 

Esta, al igual que el resto de las transiciones, requiere de un dominio del cuerpo expresivo de 

apoyo (cuerpo vivencial) que dé soporte al cuerpo de investigación (cuerpo escénico). 

Mediante el trabajo del cuerpo vivencial hacia la consecución de una identidad expresiva 

ajena a la persona, esta transición pretende conocer y promover las energías que sustentan la 

otra identidad. La empatía del término viene impuesta por la necesidad de sentir aquello que 

siente la persona cuya expresividad se desea reproducir.  

De forma similar a la transición analítica hacia la significación externa, existe una relevancia 

en el grado de conocimiento y experimentación sobre la vivencialidad de la identidad 

expresiva ajena. Este desconocimiento puede paliarse mediante la investigación y 

acercamiento a experiencias que evoquen la misma energía generadora propia de la identidad 

expresiva del cuerpo escénico deseado.  
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Transición externa hacia la polivalencia expresiva 

Las transiciones externas, la cuales presentan un apoyo del cuerpo escénico, son las únicas 

que requieren de un dominio de todos los cuerpos: el de apoyo (escénico), el de investigación 

(texto en este caso) y el tercer cuerpo que, aún no siendo objeto de investigación de esta 

transición, sí que es una condición necesaria para transicionar (vivencial). En esta transición 

el objetivo es tomar aquellas competencias y elementos extraídos del análisis de la identidad 

externa para aplicarlas a la propia identidad.  

Debido a la dualidad competencial requerida en el cuerpo escénico que marca el pre-dominio 

de los cuerpos expresivos (figura 1), esta transición puede efectuarse desde diferentes puntos: 

− Una transición desde el ámbito expresivo del cuerpo texto dentro del cuerpo 

escénico. Se compone del análisis y experimentación expresivo del cuerpo texto de 

la identidad ajena para la ampliación de los recursos expresivos del cuerpo texto 

propio. Es decir, la investigación de los recursos propiamente comunicativos para su 

integración en la expresividad personal.  

− Una transición desde el ámbito expresivo del cuerpo vivencial dentro del cuerpo 

escénico. Se asemeja a la transición emocional hacia la significación personal, con la 

complejidad del tratar de comprender el cuerpo vivencial de la identidad ajena. Esta 

transición tiene mayor relación con la observación y suposición que con la 

consecución personal.  

 

Transición externa hacia la polivalencia emocional 

En esta última transición, en consonancia con la transición externa hacia la polivalencia 

expresiva, se enfatiza el trabajo sobre la exploración de las posibilidades ofrecidas por las 

vivencias en la identidad externa para implementarlas en la identidad propia. Requiere un 

dominio del cuerpo de apoyo (escénico), y por consecuencia, un dominio de los otros dos 

cuerpos. Hace referencia a la frase ‘ponerse en la piel del otro’ de la forma más pura posible. 

Al igual que la anterior, el cuerpo escénico presenta dos posibilidades: 

− Una transición desde el ámbito expresivo del cuerpo texto dentro del cuerpo 

escénico. Trata de comprender el movimiento del cuerpo texto de la identidad ajena 

para la autorrealización vivencial personal.  
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− Una transición desde el ámbito expresivo del cuerpo vivencial dentro del cuerpo 

escénico. Trata de comprender las emociones del cuerpo vivencial que presenta la 

identidad ajena para ampliar las experiencias emocionales de uno mismo.  

 

  

De esta forma, y debido al desarrollo evolutivo del alumnado, el cuerpo texto es el 

protagonista en el trabajo expresivo durante la etapa de Educación Infantil (Abardía Colás, 

2019). El énfasis se encuentra en el reconocimiento y asimilación de los códigos corporales 

utilizados en la comunicación no verbal. Es un proceso de estimulación de los sistemas 

cerebrales involucrados en la percepción de expresiones faciales, movimientos oculares, 

movimientos corporales, gestos de las manos y acciones con objetivos directos.  

Para entender las limitaciones cognitivas que presenta el alumnado infantil se debe tener en 

cuenta la red de observación de acción para el procesamiento visomotor. Este es el encargado 

de codificar la acción percibida en diferentes módulos de procesamiento, que juntos unen la 

acción y emoción del lenguaje corporal a los objetivos relevantes en el comportamiento del 

emisor. El principal impedimento para trabajar con el resto de los cuerpos en estas edades 

está en el grado de abstracción que requiere la unión de un movimiento abstracto con su 

significado. Además, en el caso de la interpretación del cuerpo texto, el esfuerzo neuronal 

que realiza la parte del cerebro encargada de decorar la emocionalidad del mensaje es menor 

(Tipper, Signorini, & Grafton, 2015). Sin embargo, y como he dicho antes, los cuerpos 

expresivos no pueden desvincularse en el proceso, y es esta dependencia la que permite que, 

Cuerpo 
vivencial 

Cuerpo 
texto 

Cuerpo 
escénico 

Figura 2. Bidireccionalidad de los cuerpo expresivos 

Transición 
analítica hacia la 
emocionalidad 

Transición emocional 
hacia la significación 

personal 

Transición 
emocional hacia la 
empatía personal 

Transición externa 
hacia la polivalencia 

emocional 

Transición analítica 
hacia la significación 

personal 

Transición externa 
hacia la polivalencia 

expresiva 
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en el proceso de reconocimiento del cuerpo texto en Educación Infantil, el alumnado vaya 

tomando progresiva significación del resto de cuerpos. Uno de los encargados de este 

aprendizaje es el mecanismo espejo de acción, cuya actividad está modulada por la ejecución 

de la acción y la observación de la acción, proveyendo nuevo conocimiento sobre el rol de 

las áreas relacionadas con la motricidad en la percepción de la comunicación corporal 

emocional (Calbi et al., 2017), atribuyendo así más peso aún al papel expresivo que toma el 

referente comunicativo del alumnado: el maestro. Esta estimulación es aún más vital si 

tenemos en cuenta los periodos críticos, o mejor llamados ventanas de oportunidad para el 

desarrollo cognitivo y motor en la infancia. En esta etapa y hasta alrededor de los 5 años, el 

infante presenta un grado mayor de plasticidad en el desarrollo neuronal que configurará, 

hasta cierto punto, el potencial de sus habilidades básicas motoras (Gabbard, 1998, p. 55).  

 

5.3 EL ALFABETO EXPRESIVO 

La herramienta de indagación expresiva presentada en este trabajo es el alfabeto expresivo, 

que se define como el ‘estudio y uso del movimientos y del sonido a partir de todas sus 

posibilidades, desde el punto de vista de lo que despierta en el ejecutante al hacer lo propio’ 

(Ramos, 2005, p. 38). Aunque los objetivos de este trabajo no solo estén enfocados en el 

punto de vista del ejecutante, esta definición muestra perfectamente la concepción de 

indivisibilidad entre los cuerpos, dando principal importancia al cuerpo texto.  

El valor del alfabeto expresivo como clave de indagación personal debe tener en cuenta que 

el análisis, desarrollo y aplicación del mismo es un proceso perteneciente a una dimensión 

más amplia, como lo es la comunicativa, que a su vez se engloba en otra aún más amplia, la 

creativa. Es una herramienta personal y única, pero posee ciertos elementos que habilitan 

esta parte comunicativa y divulgativa del conocimiento expresivo hacia y con otras personas.  

El alfabeto expresivo presenta un formato bien definido que trata de descomponer el acto 

comunicativo en elementos descriptibles, analizables y modificables. En este formato 

encontramos una serie de elementos de los que tomaremos los siguientes criterios para 

nuestra creación (Abardía Colás, 2019): 

− El cuerpo texto. El cuerpo texto se divide a su vez en dos partes que se deben 

distinguir. Una es la enunciación escrita del mensaje que se desea transmitir a través de la 

comunicación no verbal. Otro supone el propio movimiento corporal expresivo generado 

que da lugar a este significado y será descrito en la descripción expresiva.  
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− Elementos expresivos. Hace referencia a los segmentos y partes del cuerpo que generan 

la expresión en el acto comunicativo del cuerpo texto. Si bien en la mayoría de las ocasiones todo 

el cuerpo representa una función expresiva, estos elementos serán los que destaquen y delimiten 

la expresividad para la decodificación del receptor.  

− Descripción expresiva. Trata de definir los movimientos del cuerpo texto 

incorporando el cuerpo vivencial a la sucesión mecánica que realizan los elementos 

expresivos enunciados anteriormente, dando así una visión clara de la ejecución del acto 

expresivo. El uso del vocabulario técnico en conjunción con el expresivo recreará la 

‘sensación’ que engloba el movimiento. Por ejemplo, decir de forma técnica que el 

movimiento no es intermitente sino continuo, que no está deslocalizado sino encadenado, 

que no es caótico sino ordenado, que no es torpe sino coordinado, que no es rígido sino 

flexible se puede plasmar describiendo el movimiento como ‘fluido’. Este movimiento fluido 

se localizará en un elemento expresivo y tendrá una direccionalidad (o una ausencia de esta).  

− La energía. Es la fundamental sustentación emocional y sensitiva del sujeto en el 

momento de la creación expresiva.  

− Cuerpo vivencial. Soportado por la energía, supone la contextualización de esta en la 

generación de un acto expresivo concreto. Modifica los matices expresivos que presenta el 

cuerpo texto visibles en los tipos de movimientos de la descripción expresiva, pudiendo 

cambiar total o parcialmente el significado y funcionalidad del mensaje.  

− Cuerpo escénico. Se refiere a la exploración de situaciones nuevas y/o ajenas a la 

identidad expresiva propia en relación con el cuerpo texto planteado y mediante los matices 

del cuerpo vivencial. Un mismo cuerpo escénico puede representarse condicionado por 

diferentes cuerpo vivenciales. La aparición de nuevos cuerpos escénicos puede surgir a partir 

de dos situaciones: 

o A partir del análisis entre las similitudes en la descripción expresiva de dos 

cuerpos textos diferentes. Este cuerpo escénico es el del primer caso en el 

ejemplo de alfabeto expresivo mostrado en este trabajo (Apéndice 11.1).  

o A partir del análisis entre las similitudes en la descripción expresiva de un 

cuerpo texto y un cuerpo vivencial. Este cuerpo escénico es el del segundo 

caso del alfabeto expresivo.  

El diseño del alfabeto expresivo consta de una tabla. A cada acto expresivo le corresponde 

una fila cuyas celdas irán cumplimentándose con cada uno de los elementos anteriormente 

descritos.  
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Cuerpo texto1 Elementos 

expresivos1 

Descripción 

expresiva1 

Energía1 Cuerpo vivencial1 Cuerpo escénico1 

Cuerpo texto2 Elementos 

expresivos2 

Descripción 

expresiva2 

Energía2 Cuerpo vivencial2 Cuerpo escénico2 

Tabla 2. Formato del alfabeto expresivo 

 

5.4 CREANDO UN ALFABETO EXPRESIVO 

El dominio del alfabeto expresivo pasa por la propuesta, análisis e implementación de las 

situaciones y habilidades expresivas que se obtienen en su proceso (Abardía Colás, 2019). En 

el inicio de su construcción se realiza un planteamiento del cuerpo texto en un acto 

comunicativo concreto. Siguiendo esta doble concepción del término, se proponen aquellos 

mensajes que resultan ser directos (y más bien breves), y que tengan una representación no 

verbal clara o conocida. La alta representatividad corporal del mensaje en estos primeros 

intentos facilita el reconocimiento de los siguientes elementos del alfabeto que aparecen en 

el acto comunicativo.  

La complejidad irá apareciendo en aquellos actos en los que esta expresión pudiera mostrarse 

como una regulador o adaptador del mensaje verbal (aunque nuestro interés se mantenga en 

la expresión corporal), exista una disparidad de elementos que puedan expresar un mismo 

cuerpo texto o cuando la gesticulación esté compuesta por múltiples elementos encadenados. 

‘Mucho nos cuidaremos de atribuir un significado definido e inmutable a cada una de las 

conductas corporales expresivas, pues varias de éstas pueden servir de respuesta ante un 

mismo estímulo’ (Motos Teruel, 1983, p. 35).  

Los elementos expresivos deben estar enumerados en relación con el grado de expresividad 

generada en el acto comunicativo y preferiblemente en orden cronológico en su aparición 

dentro de la descripción expresiva. Estos elementos pueden ser tan globales como un gran 

segmento del cuerpo (brazos) y tan específicos como un simple elemento (ceja derecha).  

A continuación, se realiza una descripción expresiva que narra y secuencia los tipos de 

movimientos que realizan los elementos expresivos anteriormente identificados. La 

descripción debe dar detalles de la posición global del cuerpo (con relación al espacio, planos 

y ejes) así como los movimientos segmentarios de cada elemento expresivo en conjunción 

de las energías generadoras del movimiento. Esta descripción permite acotar el movimiento 

que define la expresividad del cuerpo texto. Fija la relación movimiento-mensaje que 

comienza a grabarse en el entendimiento expresivo corporal del individuo, materializa una 
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pauta de repetición mecánica para la generación de un mensaje concreto y permite crear una 

estandarización de una intención comunicativa que el receptor puede comprender.  

Teniendo esto en cuenta, el tipo de agrupación que se puede seguir dentro del alfabeto 

expresivo dependerá de las preferencias y experiencias previas en torno a la generación y 

consciencia de la propia expresividad. Estas agrupaciones pueden crearse a partir de: 

− Indagación expresiva anatómica. Limitada por la variable fija de la energía se exploran 

las posibilidades corporales expresivas en torno a cada elemento expresivo. Es decir, 

a partir de una energía (orgullo), se investigan los matices expresivos que aparecen a 

lo largo de los diferentes elementos expresivos del cuerpo (elevación de cabeza, 

extensión de columna). Aunque se trate de diferentes mensajes corporales, el matiz 

del cuerpo vivencial será similar en estas agrupaciones. La generación expresiva estará 

repartida en diferentes elementos expresivos.  

− Indagación expresiva energética. Dependiendo de la variable fija de uno (o varios) 

elementos expresivos se exploran las posibilidades expresivas en torno a la 

espontaneidad de diferentes energías. Es decir, a partir de un elemento expresivo 

(manos), se investigan los matices expresivos de las diferentes energías (la energía del 

amor genera movimientos lentos con entrelazamientos de manos, la energía del celo 

crea movimientos angulosos y horizontales, con un balanceo rápido y discontinuo). 

Los matices del cuerpo vivencial serán variados. La generación expresiva se 

encontrará localizada en el elemento expresivo empleado.  

Dentro de un mismo cuerpo texto, la energía que sustenta el cuerpo vivencial proporcionará 

la contextualización de las posibilidades hacia diferentes cuerpos escénicos. Comprendiendo 

las implicaciones expresivas de la energía en la descripción expresiva, se pueden recrear y 

acceder a identidades expresivas ajenas útiles en una situación requerida. Es decir, el dominio 

de la representación de un mismo mensaje generado desde diferentes emociones podrá ser 

empleado en diversas situaciones. A través de esta asimilación entre la práctica y el análisis 

corporal, el alfabeto expresivo va mostrando las características propias de cada cuerpo 

vivencial. Desde la indagación expresiva anatómica se comprueban qué tipos de 

movimientos se corresponden con una misma energía a lo largo de diferentes elementos 

expresivos, promoviendo también un entrenamiento expresivo y despertando esta 

consciencia expresiva sobre aquellos elementos que no suelen verse implicados de forma tan 

habitual en la comunicación no verbal. Y desde la indagación expresiva energética se 

comprueban qué tipos de movimientos se corresponden con un mismo elemento expresivo 
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a lo largo de diferentes energías, promoviendo un entrenamiento expresivo y despertando la 

consciencia expresiva sobre aquellas energías que no suelen verse implicadas de forma tan 

habitual en la comunicación no verbal. Como ya he comentado anteriormente, el gran valor 

personal recae en esta posibilitación para la exploración de tanto elementos como energías 

que puede que modifiquen positivamente nuestra forma de comunicarnos o simplemente 

cree un espacio de autodescubrimiento expresivo (Abardía Colás, 2019).  

Por último, el progresivo dominio de los cuerpo escénicos se adquirirá a través de la 

identificación de las características expresivas comunes en una identidad expresiva. Es decir, 

mediante la Transición analítica hacia la significación externa y la Transición emocional hacia 

la empatía (Tabla 1) se adquieren los hábitos expresivos del cuerpo escénico que se desea 

representar.  
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6. EXPOSICIÓN DE RESULTADOS DEL 

ANÁLISIS DEL ALFABETO EXPRESIVO 

En el diseño del alfabeto expresivo tomamos consciencia de nuestra expresividad en el 

proceso comunicativo. La revisión del formato en la interacción comunicativa nos desvela la 

presencia de los conceptos expresivos presentes en el conocimiento y las habilidades de cada 

fase comunicativa. También se exponen las implicaciones educativas en el alumnado de 

Educación Infantil, así como las profesionales del maestro en su quehacer docente y 

beneficio personal.  

Me resulta significativamente relevante el dar forma a conceptos que hace algún tiempo 

estaban en mi cabeza. Estas afirmaciones son, en parte, las de una persona que ha vivido en 

sus carnes la transformación personal hacia la consciencia expresiva.  

 

6.1 LA INTERPRETACIÓN DEL ALFABETO EXPRESIVO EN EL 
PROCESO COMUNICATIVO 

Tras observar la intencionalidad de cada componente del alfabeto expresivo y su integración 

en el desarrollo creativo me dispongo a analizar sus implicaciones comunicativas.  

El ámbito corporal está presente en el proceso de comunicación, al igual que lo está el verbal. 

Desde el conocimiento del alfabeto expresivo se puede observar cómo este forma parte del 

proceso. A continuación, trato de comparar los diferentes elementos del alfabeto expresivo 

con el modelo de comunicación verbal.  

En primer lugar, encontramos la planificación del mensaje verbal existen una serie de 

protocolos y rutinas interactivas que forman un pretexto para la recopilación de información. 

En nuestra terminología del alfabeto expresivo podríamos decir que, con relación al ámbito 

no verbal, el individuo reconocer e interpreta el mensaje del cuerpo texto de la otra persona. 

Esto asume el conocimiento de la relación movimiento-significado que realiza la otra 

persona, siendo esta tan simple y natural como la apertura de la boca en el llanto, o tan 

‘artificial’ y compleja como la lengua de signos.  

Dentro de esta planificación, asociada normalmente en la comunicación verbal con el 

periodo de escucha, el individuo debe presentar también unas habilidades de conducción en 

el tema y los turnos de palabra. Esto se corresponde con el diálogo corporal en el que se 

retiene la información procesada y hay muestra activa de interés mediante pistas corporales 

que modula y condiciona la posterior producción expresiva.  



 27 

En la fase de selección, el individuo escoge el léxico, la estructura y gramática de la que 

dispone y es consciente, así como identifica los elementos expresivos con los cuales tenga 

mayor competencia y se adapten mejor al mensaje del cuerpo texto. Además, sopesa e indaga 

en la energía desde la que (ahora conscientemente) se va a generar la expresión. Existe en 

esta fase una negociación interna del significado que se desea revelar, condicionado por la 

evaluación de la comprensión actual del mensaje entre ambos participantes y el cual revertirá 

en el grado de explicitación al que se llegue en la producción. En cuanto al alfabeto expresivo, 

el individuo crea una imagen mental del movimiento - imagen corporal en mensajes simples 

e imagen motriz en mensajes compuestos - de los elementos expresivos seleccionados, que 

le permiten reajustar su potencial motriz relativo a la correcta ejecución definida en la 

descripción expresiva. La interiorización de la descripción expresiva irá asentándose a partir 

de la visualización de referentes expresivos y la práctica en el reajuste corporal, haciendo que 

esta dependencia motriz hacia la percepción mental del movimiento descienda con la 

progresiva automatización del acto expresivo. El conocimiento de la energía imperante dará 

pie, a través de procesos mentales y correcciones corporales paralelas al diálogo corporal, al 

fomento del cuerpo vivencial desencadenante de esta energía que apoye nuestros intereses 

expresivos, o a la transición de esta energía en busca de otra que potencie el cuerpo vivencial 

acorde a estos intereses.  

Por último, en la fase de producción aparecen los conocimientos relacionados con la parte 

más visual de la lengua, como las reglas gramaticales o de pronunciación. Desde el cuerpo se 

trata de reunir toda la información asociada a cada ingrediente del alfabeto expresivo presente 

anteriormente anticipando la resolución de la interacción comunicativa. En cuanto a las 

habilidades de producción la semejanza es bastante sencilla, pues en ambos casos debe existir 

una capacidad de corrección, facilitación y compensación expresiva. En el ámbito corporal 

se resume en la competencia de conseguir llevar a cabo los movimientos que encaucen el 

deseo expresivo hacia la otra persona.  
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Fase 

Conocimientos Habilidades 

Comunicación 

verbal 

Alfabeto 

expresivo 

Comunicación 

verbal 

Alfabeto 

expresivo 

Planificación 

Rutinas de 

información e 

interacción 

Interpretación del 

cuerpo texto 

Planificación del 

mensaje y habilidades 

de conducción 

Diálogo corporal 

(contacto ocular, 

receptor activo) 

Selección 
Léxico, frases y 

recursos gramaticales 

Identificación de 

elementos 

expresivos, 

valoración de la 

energía 

Negociación del 

significado 

Imagen mental en 

relación con la 

descripción 

expresiva, control 

y promoción del 

cuerpo vivencial 

deseado 

Producción 

Mecanismos de 

producción, reglas 

gramaticales, reglas de 

pronunciación 

Solución expresiva 

Habilidades de 

facilitación, 

compensación y 

corrección 

Capacidad 

expresiva 

Tabla 3. Relación entre comunicación verbal y alfabeto expresivo en las fases de la comunicación. 

 

A modo general, el dominio del alfabeto expresivo desarrolla el entendimiento en torno al 

movimiento y el mensaje. Desde el movimiento propio hacia la coordinación motriz; desde 

el movimiento del resto hacia la descodificación corporal; desde el mensaje propio hacia la 

capacidad creativa de la comunicación y desde el mensaje del resto hacia la capacidad de 

gestión comunicativa interpersonal.  

 

6.2 EL ALFABETO EXPRESIVO EN EL ENTORNO EDUCATIVO 

La construcción del alfabeto expresivo es un proceso de trascendencia vital en la educación. 

Propone a través del cuerpo un medio de descubrimiento y puesta en común accesible para 

cualquier individuo. Si bien los criterios de elaboración son fijos, el acceso al alfabeto 

expresivo, la profundidad en su desarrollo y las implicaciones no son las mismas para el 

docente que para el discente.  

 

 6.2.1 El alfabeto expresivo en el alumnado de Educación Infantil 

La adquisición de un alfabeto expresivo en el alumnado de Educación Infantil será, gracias a 

la guía del maestro, un proceso natural, personal y flexible. Este debe estar envuelto en una 
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serie de elementos que acompañen nuestros objetivos a través del juego, la música y el dibujo, 

ayudando a marcar el progreso del alumnado.  

La primera fase en el dominio expresivo es la experimentación. Es necesario dar al cuerpo la 

importancia que se merece, facilitando la concentración con momentos que lleven la atención 

donde nos interesa, siempre dentro de cada individuo. Esta experimentación estará 

protagonizada por la indagación expresiva anatómica. Habrá momentos en los que se prime 

la búsqueda de posibilidades expresivas globales desde una libertad guiada que comience a 

dar sentido al movimiento. Estas ocasiones suponen una buena oportunidad para fortalecer 

el aspecto social (enriqueciendo el gesto espontáneo imitando la respuesta del otro, 

componiendo un diálogo corporal en pareja, participando con el rol de espectador, etc.) que 

dé oportunidades para la reflexión sobre la acción.  

El conocimiento y rutina del trabajo expresivo en torno al cuerpo posibilitará la entrada en 

una dinámica más acotada, en la que la indagación expresiva energética centre la búsqueda 

expresiva en partes del cuerpo concretas. Las consignas del maestro deben estar ahora 

dirigidas a encontrar esas evidencias expresivas que aparecen en el cuerpo texto en la relación 

de movimiento-mensaje. Se primará la adquisición y fijación consciente del comportamiento 

expresivo por encima de la mecanización del movimiento independiente del mensaje 

(Navarro & Bravo, 2015, p. 116).  

La memoria muscular y la retención de los significados de nuestro alfabeto expresivo 

habilitarán en la refinación y adquisición de nuevos actos que deben estar presentes de forma 

transversal en el aula, asociados y reforzados por otros contenidos. La aparición del alfabeto 

expresivo en otras situaciones educativas ajenas al cuerpo instrumentado, como puede ser 

en el patio, en los rincones o en las cuñas corporales en las que mantengan un cuerpo 

implicado, aumentará el grado de consciencia sobre su aplicabilidad en la vida cotidiana.  

El maestro debe crear oportunidades activamente para que el alumnado pueda utilizar sus 

conocimientos expresivos en el aula, aprovechando la funcionalidad del cuerpo para 

respaldar otros procesos cognitivos. Con esto no quiero decir que el cuerpo sea el único y 

más importante medio para el desarrollo infantil, pues de hecho otras áreas como la 

lingüística conceden un gran apoyo en la adquisición del alfabeto expresivo. Sin embargo, la 

temprana conexión del cuerpo consigo mismo, con el del resto y con el entorno abrirá 

múltiples vías de aprendizajes en esta etapa.  
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  6.2.1.1 El cuerpo en relación consigo mismo 

Desde la ley del desarrollo céfalocaudal y proximodistal el alumno reconocerá e incorporará 

de forma gradual y espontánea aquellos actos corporales cuyos elementos expresivos sigan 

esta progresión. De esta forma, se plantean posibilidades expresivas en las que se 

experimente con las manos antes que los pies, o con la inclinación del tronco antes que los 

brazos. Siguiendo la teoría psicomotriz, el descubrimiento expresivo respeta la globalidad del 

individuo y su desarrollo integral en la localización y diferenciación de las distintas partes del 

cuerpo. La ambición del alfabeto expresivo persigue la integración de estas partes localizadas 

y diferenciadas en los recursos corporales del individuo favoreciendo la superación del 

sincretismo infantil a partir de una metodología activa. Esta identificación corporal también 

refuerza el esquema corporal del individuo cuya apreciación fomenta el tránsito del cuerpo 

vivido al cuerpo percibido. Las experiencias con el alfabeto expresivo servirán también de 

pretexto para introducir la higiene postural en el aula (Abardía Colás, 2019).  

 

  6.2.1.2 El cuerpo en relación con los demás 

Resulta realmente importante el no confundir el dominio de un alfabeto expresivo en sus 

oportunidades para con las relaciones interpersonales con las actuaciones teatrales celebradas 

comúnmente en esta etapa educativa. Asumir que la adquisición de un alfabeto expresivo 

por parte del alumnado de Educación Infantil posibilita el acceso al trabajo en torno al cuerpo 

escénico es cuanto menos atrevido. Si bien es cierto que mediante el alfabeto expresivo 

estamos construyendo el camino para la aplicación del cuerpo vivencial y la final consecución 

de representaciones exitosas de cuerpos escénicos para nuestro alumnado, el reconocimiento 

del cuerpo texto ya supone un gran reto de por sí para los discentes (Abardía Colás, 2019).  

La naturaleza del proceso de adquisición del alfabeto expresivo no solo facilita, sino que 

necesita del apoyo visual de referentes, como pueden ser el maestro o los compañeros de 

aula, que confirme la obtención de nuevos significados corporales a través de los cuerpos de 

otras personas. Estas también serán oportunidades para revisar el proceso de lateralización, 

en el que pueden mostrar una independencia expresiva en asimetría al referente visual y el 

maestro pueda observar la preferencia expresiva desde la que el alumnado genere aquellos 

actos dependientes de elementos expresivos distales.  

El alfabeto expresivo promueve también la construcción de la identidad: el dominio 

expresivo, el cual supone un aumento del autoconocimiento, favorece la concepción de sí 

mismo y la confianza ante la interacción social diaria.  
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Resulta interesante hacer saber de la convencionalidad del proceso comunicativo, pudiendo 

crear mensajes a partir de movimientos improvisados a los cuales atribuir un significado 

válido para los componentes del aula.  

 

  6.2.1.3 El cuerpo en relación con el entorno 

Como ya he argumentado, el cuerpo tiene una función muy marcada en los inicios de la 

educación del infante. Pese a no ser objeto de estudio de este trabajo, el cuerpo es también 

un medio fundamentalmente sensoriomotor partícipe en la comprensión del entorno. 

Mediante la observación, exploración y el juego de las interacciones expresivas el infante 

comienza a diferenciarse el mundo exterior del interior.  

 

 

 

 

 

 

 

 

La facilitación para introducir nuevo vocabulario expresivo estará condicionada por el grado 

de vivencialidad de la experiencia y por el número de conexiones que pueda construir con su 

entorno cercano.  

Las diferentes calidades del movimiento determinadas por la naturaleza del cuerpo texto y la 

energía generadora de la expresión sustentarán las principales características diferenciadoras 

en la clasificación de los actos expresivos que aparezcan en relación con el vocabulario 

adecuado para su comprensión. Estas nociones de espacio, tiempo, intensidad y gravedad 

deben presentarse y hacerse conocidas, siendo el alfabeto expresivo una oportunidad para 

iniciar y asentar dichos conceptos (Abardía Colás, 2019).  

Finalmente, a través del alfabeto expresivo existe un grado de consecución de otras 

competencias. Por ejemplo, en la concreción de las descripciones expresivas de los diferentes 

actos expresivos el alumnado amplía su vocabulario. 

 

 

Figura 3. Del egocentrismo al distanciamiento infantil 

Distanciamiento Niño  Entorno  Niño 

Entorno 
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 6.2.2 El alfabeto expresivo en el maestro de Educación Infantil 

El dominio del alfabeto expresivo en los profesionales educativos tiene una amplia 

funcionalidad tanto en la esfera personal como en la profesional. Las consecuencias del 

aumento de la consciencia expresiva en torno al movimiento posibilitan nuevas vías de 

trabajo en el aula y modifica la forma en la que el individuo concibe las relaciones personales.  

 

  6.2.2.1 Profesional con el alumnado 

¿Qué nos dicen las actitudes corporales sobre nuestro alumnado? Esta parece ser una buena 

pregunta motivacional desde la que plantearse la necesidad autodidacta de ampliar nuestro 

conocimiento a partir del cual relacionar las experiencias educativas con la expresión 

corporal.  

El entendimiento de las actitudes corporales del alumnado es, en un principio, una tarea 

visual. Existe una parte dedicada a ‘entrenar el ojo’ para reconocer las posibilidades 

expresivas dentro de cada uno de los contextos del aula. Conscientemente planteo la 

necesidad de aplicar estos conocimientos a lo largo de la jornada escolar, con más insistencia 

si cabe para los maestros tutores. De este reconocimiento expresivo depende la capacidad 

profesional de identificar comportamientos y necesidades concretas del alumnado sin caer 

en el prejuicio o malinterpretación, mostrando argumentos válidos y probables de las 

competencias o falta de estas en el desarrollo infantil. Depende también de la capacidad de 

análisis expresivo ‘en vivo’ la calidad de las valoraciones que se atribuyen a las acciones 

realizadas en las distintas situaciones del aula cuando el alumnado interactúa desde un cuerpo 

implicado. Tal es la complejidad del movimiento humano en el ámbito expresivo que las 

posibilidades comunicativas de los diferentes actos expresivos tienen una alta probabilidad 

de representar gestos con múltiples significados, al igual que múltiples gestos con un mismo 

significado (Morris, 2002, p. 53), lo cual posibilita la búsqueda de cuerpo escénicos.  

Aplicado a nuestro alfabeto expresivo esto significa que el movimiento y el mensaje del 

cuerpo texto no siempre presentarán una relación biunívoca. A parte de las obvias 

connotaciones contextuales que pudiera tener un mensaje concreto, estas diferencias vendrán 

matizadas por la energía generadora de la expresión. El maestro conocedor de las 

implicaciones corporales de la energía en la expresividad del niño tendrá la oportunidad de 

descubrir con mayor profundidad las repercusiones de los estímulos en el cuerpo vivencial 

del alumnado para una organización que favorezca sus intereses (Abardía Colás, 2019). 

Además, aprovechará este conocimiento en el contexto de cada aula para promover energías 

que generen un mayor grado de expresividad. La naturaleza de las energías provocadas por 
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los estímulos de nuestro entorno es un tema interesante incluso como propuesta dentro del 

aula en la consecución de autonomía expresiva y emocional. Esta es, en cierta medida, una 

de las formas de iniciar en la comprensión de nuestro cuerpo vivencial presente de forma 

inconsciente en el juego infantil.  

En el alfabeto expresivo el maestro tiene también la posibilidad de perpetuar el respeto hacia 

las diferencias en el ámbito expresivo. Aunque la adquisición de nuestro vocabulario, 

nuestras definiciones, consignas y descripciones expresivas tengan una intención unificada 

para el grupo, la identificación de las energías que fácilmente pueden ser introducidas al 

alumnado (mediante sensaciones y emociones básicas) representan una forma de conocer y 

aceptar las diversidad en la ejecución de un mismo cuerpo texto. Este es un mensaje 

profundo, pero que veo necesario inculcar como parte de nuestra metodología, y no con su 

simple recitación como respuesta ante una situación problemática. Podría tomarse como una 

manera de provención.  

Al inicio de este subapartado he afirmado que el dominio del alfabeto expresivo modifica la 

forma en la que el maestro concibe las relaciones personales. Esto se debe en parte al cuerpo 

escénico en el que se ve implicado gran parte de su tiempo a lo largo de muchos días. La 

búsqueda de patrones puede llegar a hacerse repetitiva, pero la experticia reside en la práctica 

analítica tras la búsqueda de significados en esos patrones. El profesional educativo se plantea 

las posibilidades que pueden ser explotadas a partir de estos significados en los actos 

expresivos y el entendimiento del cuerpo texto del alumnado, haciendo aprehender 

evidencias expresivas simples en las actitudes discentes.  

Sin embargo, en su relación con el alumnado, el docente no solo analiza, sino que también 

se pone en la piel y toma la responsabilidad de ser el referente expresivo de su aula. El grado 

de conocimiento y experiencia del maestro novel es determinante: ‘Si el docente tiene un 

conocimiento limitado acerca de estos contenidos […] el proceso de enseñanza/aprendizaje 

se ve afectado y resulta poco educativo.’ (González-Calvo, Hortigüela-Alcalá, & Barba-

Martín, 2019, p. 4). El maestro también entrará en el ‘juego’ representativo, a veces simbólico, 

que se atribuirá al cuerpo. No es necesario que ‘viva’ el cuerpo vivencial, valga la redundancia, 

pero sí que conozca las implicaciones expresivas del cuerpo vivencial en la representación 

del cuerpo texto para acompañar los intereses del maestro (Abardía Colás, 2019). Ya puede 

ser esta una situación en la que el maestro sea el ejemplo referente (narración de cuento con 

marionetas), o simplemente sea necesario presentar una energía concreta para la transmisión 

del mensaje, pudiendo llegar a ser más importante la presencia de esta energía que el propio 
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significado del mensaje. Esta es, de hecho, una habilidad básica en la conexión con el 

alumnado, pues si el mensaje verbal y mensaje corporal son dispares, la comunicación no 

será exitosa (Peterson, 2005, p. 144).  

Por último, el docente construirá un alfabeto expresivo en el que se presenten aquellos 

cuerpos texto útiles comunicativamente y habituales en el aula, realizando un estudio 

específico sobre las posibilidades de estos en torno al cuerpo escénico del profesional 

educativo. Este estudio se realiza a través de las transiciones externas, principalmente la 

transición externa hacia la polivalencia expresiva en el análisis de referentes educativos o 

incluso aquellos cuerpos escénicos que presten características aplicables al aula (animador, 

motivador, policía, payaso). Esta habilidad para ‘entrar’ en el cuerpo escénico del maestro 

profesional brindará por el contrario la capacidad de ‘salir’, siendo esta diferenciación de 

cuerpos expresivos una herramienta clave para la gestión psicológica, emocional y motriz del 

maestro de Educación Infantil.  

 

  6.2.2.2 Profesional con la comunidad educativa 

Además del trabajo en el aula, el dominio del alfabeto expresivo tiene sus beneficios en la 

interacción con la comunidad educativa.  

La obtención de un vocabulario expresivo permite compartir conocimientos con el resto de 

los profesionales docentes con propiedad (Abardía Colás, 2019). El empleo de un proceso 

de alfabetización expresivo común en el marco de actuación del centro facilita el intercambio 

de ideas y las sustituciones del profesorado, unifica el método y determina una misma visión 

de la expresión corporal en el progreso del alumnado.  

 

  6.2.2.3 Personal consigo mismo 

La mejora competencial de la comunicación oral es una necesidad a la que se enfrenta el 

profesorado en su formación inicial. Antes incluso de entrar en un aula, ya sea como alumno 

en prácticas o como maestro novel, la adquisición del alfabeto expresivo podría ayudar a 

aminorar las deficiencias presentadas en el alumnado universitario. Se sabe que el alumnado 

universitario presenta mayores dificultades para superar las asignaturas que requieren una 

evaluación oral (Balaguer Fàbregas, Fuentes Loss, & Palau Royo, 2015, p. 138).  

Más allá del progreso personal en torno al proceso educativo, la adquisición del alfabeto 

expresivo promueve objetivos mucho más trascendentales e internos a la persona. La 

búsqueda de placer a través del movimiento, es decir, el encuentro del hedonismo en el 
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cuerpo vivencial puede ser mucho más susceptible para aquellas personas que presenten una 

sensibilidad en torno a la expresión corporal (Abardía Colás, 2019). Trata, en su esencia, la 

facultad de reconocer la utilidad del cuerpo como medio sensitivo que es capaz de moldearse 

para mejorar la percepción de la realidad que rodea al individuo. En la fase de selección del 

proceso comunicativo hemos visto que las habilidades relacionadas con el alfabeto expresivo 

nos permiten identificar y modificar las energías expresivas que generan expresividad. Esta 

habilidad nos permite convertir nuestra actitud ante cada situación, sea compartida o íntima, 

para modificar favorablemente la manera de afrontarlas, dejándose asombrar por el 

desencadenamiento que tiene esta iniciativa personal en el entorno. Existe cierta magia en las 

sinergias de las energías. ¿Y si el factor más relevante en la resolución y gestión comunicativa 

fuese la elección de la energía, y no el mensaje, el ‘cómo’ por encima del ‘qué’? El alfabeto 

expresivo tiene también que ver con el pensamiento positivo y, en última instancia, la 

resiliencia (Abardía Colás, 2019).  

Me son especialmente significativos para el autodescubrimiento expresivo los trabajos desde 

la transición emocional hacia la significación personal y la transición emocional hacia la 

empatía (Tabla 1). A través de estas transiciones y mediante las revelaciones en la indagación 

expresiva anatómica y energética que aparecen en las clasificaciones del alfabeto expresivo, 

el individuo crea herramientas conscientes a partir del cuerpo. Francisco Abardía Colás, en 

su libro ‘Pedagogía Corporal Meditativa’ (2014) presenta la ‘Relación entre las siete 

emociones básicas’ en sus tres niveles de materialización, de cuya apreciación  ‘obtendremos 

un rico abanico de posibilidades coadyuvantes para trabajar de distintas maneras las energías 

emocionales canalizándolas y transformándolas.’. También en este libro muestra la ‘Relación 

arquetípica de energía: ZONAS CORPORALES Y ACCIÓN’, que pudiera guiar nuestra 

indagación expresiva energética a través del trabajo expresivo consciente de los elementos 

expresivos.  

 

  6.2.2.4 Personal con el entorno 

Además de la utilidad del alfabeto expresivo en el entorno educativo, su aplicabilidad se 

extiende a cualquier ámbito de relación interpersonal.  

El trabajo activo en torno a la expresión corporal repercute en diversos beneficios. No solo 

se obtiene un dominio expresivo corporal, hecho que puede conseguirse de diferentes formas 

con la práctica, sino que también se adquiere la consciencia ante dicha dominancia expresiva, 

lo cual aumenta las posibilidades creativas y posibilita la divulgación de conocimientos 
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referidos al propio proceso expresivo. Ser consciente del dominio expresivo procura al 

receptor un mayor disfrute ante la visualización de actuaciones competentes, o la crítica con 

propiedad ante las no tan competentes, así como el aprendizaje de los matices que hacen 

especiales a esas actuaciones (transiciones externas) (Abardía Colás, 2019).  

Ser consciente del proceso expresivo también demuestra la incompetencia y oportunidades 

de mejora expresiva del individuo.  

La competencia expresiva habilita al individuo con recursos para reconocer si otras personas 

son conscientes de las implicaciones de sus cuerpos expresivos en la comunicación. Las 

energías pueden delatar la intencionalidad expresiva, descifrando mensajes ocultos en la 

contextualización del acto comunicativo.  
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7. Análisis del alcance del trabajo y las 

oportunidades o limitaciones del contexto en el 

que ha de desarrollarse 

Al igual que con cualquier otro contenido, para poder integrar el trabajo del alfabeto 

expresivo en el aula el maestro debe poseer un cierto dominio en la expresión corporal. Debe 

estar dispuesto a conocer y experimentar el proceso desde el rigor profesional de un docente. 

Con esto no pretendo decir que el decente deba ser actor, pero al igual que el maestro de 

psicomotricidad introduce un nuevo circuito sobre las capacidades físicas básicas de las que 

ha hecho un previo análisis, el alfabeto expresivo requiere, y debido a su carácter personal, 

una implicación vivencial de la cual extraer los conocimientos que se desean enseñar.  

De esta forma, de forma paralela al alfabeto expresivo, el maestro debe ser consciente de las 

características de su alumnado en el esquema corporal que sustenten el trabajo desde el 

ámbito corporal.  

La integración del alfabeto expresivo en el aula podrá ser fruto del futuro trabajo con el 

cuerpo vivencial y escénico en la etapa de Educación Primaria de una forma natural.  

A pesar de centrarme en el ámbito educativo, el proceso de alfabetización expresiva puede 

resultar beneficioso para cualquier persona que esté interesada en despertar su consciencia 

expresiva en torno al cuerpo, así como mejorar su capacidad analítica comunicativa y su 

competencia expositiva.  
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8. Consideraciones finales, conclusiones y 

recomendaciones 

El cuerpo siempre está presente y es el principal medio de exploración e interacción en el 

alumnado de Educación Infantil. Las implicaciones del cuerpo en el aprendizaje dentro del 

centro educativo en esta etapa son notables. El maestro que no muestre interés por el cuerpo 

de su alumnado sencillamente carece de un interés por el potencial de este.  

Esta trabajo ha estado enfocado en la búsqueda de aquellos indicativos en la mejora del 

profesorado de Educación Infantil en su labor docente y la interacción con el alumnado 

vinculados al proceso de alfabetización expresiva. Esta resulta ser una herramienta de 

conexión entre el maestro y el alumno. A través del dominio expresivo que brinda el alfabeto 

expresivo el maestro comprende mejor el cuerpo que presenta el alumnado de su aula, a la 

vez que aporta un recurso educativo para desarrollar dicha expresividad de forma consciente. 

En el proceso de alfabetización el maestro conoce de forma precisa los indicativos corporales 

que sustentan las diferentes energías observables en el alumnado, lo cual permitirá organizar 

y redireccionar su práctica docente en base a los intereses y necesidades imperantes en cada 

situación. La eficiencia en el reconocimiento expresivo puede ser, además, un factor 

determinante en la lucha contra la fatiga psicológica del profesorado infantil a la hora de 

lidiar con la demanda afectiva del alumnado.  

También se han definido el formato y los criterios en el diseño y progresiva elaboración del 

alfabeto expresivo. El proceso de alfabetización expresiva parte de la comprensión de la 

relación entre movimiento-mensaje del cuerpo texto en sus diferentes implicaciones con los 

elementos expresivos empleados y las energías generadoras de expresividad. Con la guía del 

maestro, el alumnado será capaz de realizar una extracción de pautas en las relaciones entre 

el significado y el movimiento del cuerpo texto, necesaria para poder explotar las 

oportunidades que aparecerán con la progresiva integración de estos actos comunicativos en 

su alfabeto expresivo. Estas relaciones estarán vinculadas a otros conceptos presentes en el 

juego, la música, el dibujo, y otras actividades y aprendizajes del aula. Este despertar 

expresivo habilitará en el futuro próximo del infante, a lo largo de la siguiente etapa educativa, 

la posibilidad de conocer el resto de los cuerpos expresivos.  

La metodología de alfabetización expresiva respeta el desarrollo integral del alumnado de 

Educación Infantil en torno a la psicomotricidad como un área básica en el aprendizaje del 

niño. La progresión lógica que presenta el diseño del alfabeto expresivo muestra coherencia 
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con las etapas madurativas en la concepción corporal del alumnado, primando la localización 

global de los elementos expresivos en la experimentación inicial para su posterior 

discriminación relativa en la indagación energética. Es esta dependencia madurativa la que 

asegura la individualidad de la enseñanza y concede una autonomía sobre el aprendizaje a los 

infantes. Durante el proceso de alfabetización, el alumnado va construyendo su identidad. El 

reconocimiento específico sobre cada elemento expresivo ayuda a conocerse y mejorar la 

percepción de sí mismo. Las experiencias motrices dentro las posibilidades del propio cuerpo 

en la mejora de la capacidad coordinativa favorecen el aumento en la confianza del alumnado.  

Se han argumentado las limitaciones y oportunidades del alfabeto expresivo en ambos 

alumno y maestro de la etapa de Educación Infantil, así como justificado la introducción de 

este en la formación del profesorado de la etapa, reportando ciertos beneficios que se 

extrapolan a la identidad profesional y personal del maestro.  

La consciencia sobre el propio dominio físico y conceptual expresivo que nace de la 

alfabetización expresiva enriquece los recursos comunicativos del maestro en el manejo de 

diferentes cuerpos escénicos dentro del aula. Además, abre una línea de trabajo con el resto 

de los compañeros de la educación desde una capacidad de concreción conceptual en el uso 

del vocabulario expresivo que demuestran una profesionalidad y conocimiento de la 

expresión corporal.  

El alfabeto expresivo es, a su vez, una herramienta de autodescubrimiento personal. Tanto 

en el carácter hedonista del movimiento como en la mejora expresiva, la persona vive una 

transformación en torno a la utilidad e identidad del movimiento de su cuerpo. La habilidad 

de reconocimiento corporal en las implicaciones comunicativas y deducción de las 

energéticas que motivan comportamientos en el resto conducen a una mayor tolerancia. El 

alfabeto expresivo trata, en cierto modo, de comprender, transformar y solucionar desde una 

mirada más profunda acertijos que la ignorancia habría atacado.  
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9. Futuras vías de trabajo 

Inevitablemente, mi limitada experiencia y oportunidades para trabajar el alfabeto expresivo 

con total independencia en un aula de Educación Infantil, y tras realizar un estudio 

pormenorizado de las implicaciones educativas del este, encuentro varias vías de trabajo que 

me gustaría haber podido implementar en este trabajo.  

La primera y más evidente es la de conocer los resultados de un estudio en el que el alfabeto 

expresivo sea integrado al aula y su repercusión en la evolución expresiva corporal del 

alumnado. Tal y como apunto en mis conclusiones, este podría mejorar su capacidad 

expresiva y facilitar el trabajo en relación con el resto de los cuerpos expresivos en la etapa 

de Educación Primaria. Me resulta realmente intrigante cuáles serían los resultados de realizar 

una obra teatral con alumnado al final de su etapa de Educación Primaria que hayan podido 

integrar el alfabeto expresivo y se hubiese seguido transicionando al resto de cuerpos.   

De estas transiciones expresivas entre los diferentes cuerpos expuestas en el apartado 5.2 de 

este trabajo podría tratar la siguiente vía de investigación. Sería interesante conocer más en 

profundidad sobre la naturaleza y materialización de este trabajo, las posibilidades reales de 

aplicación a partir de la alfabetización expresiva y la creación de nuevas herramientas de 

indagación concretas para estas transiciones.  

Una vía de trabajo que sí que está bajo mi alcance trataría sobre el estudio e indagación 

personal sobre la trasformación vivida a lo largo del proceso de alfabetización en sus 

consecuencias comunicativas e identitarias.  

Otra oportunidad de investigación podría ser la de analizar las mejoras expresivas del cuerpo 

texto en un grupo de control con sujetos adultos que sean capaces de reconocer su cuerpo 

vivencial a través del proceso de alfabetización expresiva.  

Sería relevante para este estudio comprobar los actos expresivos que más dificultades 

presentan para integrar a su alfabeto expresivo el alumnado de Educación Infantil, así como 

elaborar tareas concretas para la aplicación al aula en base a este análisis.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 41 

10. Bibliografía y referencias 

Abardía Colás, F. (2014). Pedagogía Corporal Meditativa (Re-Quality). Palencia. 

Abardía Colás, F. (2019). Asignatura Expresión y Comunicación Corporal. Apuntes inéditos. 

Grado Ed. Primaria. Facultad de Educación de Palencia. 

Babad, E., Avni-Babad, D., & Rosenthal, R. (2003). Teachers’ brief nonverbal behaviors in 

defined instructional situations can predict students’ evaluations. Journal of Educational 

Psychology, 95(3), 553-562. https://doi.org/10.1037/0022-0663.95.3.553 

Bacon, F., Whately, R., & Heard, F. F. (1884). Bacon’s Essays with Annotations. Lee and Shepard. 

Balaguer Fàbregas, M. C., Fuentes Loss, M., & Palau Royo, M. (2015). La competencia 

comunicativa oral en la formación inicial de maestros y maestras. Opción, 31(5), 130-146. 

Bambaeeroo, F., & Shokrpour, N. (2017). The impact of the teachers’ non-verbal 

communication on success in teaching. Journal of Advances in Medical Education & 

Professionalism, 5(2), 51-59. 

Calbi, M., Angelini, M., Gallese, V., & Umiltà, M. A. (2017). “Embodied Body Language”: 

an electrical neuroimaging study with emotional faces and bodies. Scientific Reports, 7(1), 

6875. https://doi.org/10.1038/s41598-017-07262-0 

Couto, L. R. (1998). Pausas y ritmo en la lengua oral. Didáctica de la pronunciación. En El 

español como lengua extranjera: del pasado al futuro: actas del VIII Congreso Internacional de 

ASELE,(Alcalá de Henares, 17-20 de septiembre de 1997) (pp. 667-676). Servicio de 

Publicaciones. 

España. Decreto 122/2007, de 27 de diciembre, por el que se establece el currículo del 

segundo ciclo de la Educación Infantil en la Comunidad de Castilla y León. Boletín 

Oficial de Castilla y León, 2 de enero de 2008, núm. 1, pp. 6 a 16.  

España. ORDEN ECI/3854/2007, de 27 de diciembre, por la que se establecen los 

requisitos para la verificación de los títulos universitarios oficiales que habiliten para el 

ejercicio de la profesión de Maestro en Educación Infantil. Boletín Oficial del Estado, 

29 de diciembre de 2007, núm. 312, pp. 53735 a 53738  

Gabbard, C. (1998). Windows of opportunity for early brain and motor development. Journal 

of Physical Education, Recreation & Dance, 69(8), 54-55+. 

García-Monge, A., & Calle, N. J. (2004). LA EXPRESIÓN CORPORAL EN LA 

EDUCACIÓN FÍSICA OBLIGATORIA: IDEAS PARA ORGANIZAR EL 

CONTENIDO Y LA PRÁCTICA, 1, 40-60. 

García Monge, A., & Rodríguez Navarro, H. (2007). Dimensiones para un análisis integral 

de los juegos motores de reglas. Implicaciones para la Educación Física. Revista Educación 



 42 

física y deporte, 83-107. 

González-Calvo, G., Hortigüela-Alcalá, D., & Barba-Martín, R. (2019). Afrontando la 

enseñanza de la Educación Física en Educación Infantil: relato autobiográfico de un 

maestro novel. Revista Infancia, Educación y Aprendizaje, 5(1), 1. 

https://doi.org/10.22370/ieya.2019.5.1.1351 

Jerald, C. D. (2009). Defining a 21st century education. Center for Public education, 16. 

Keating, C. F. (2016). The developmental arc of nonverbal communication: Capacity and 

consequence for human social bonds. En APA handbook of nonverbal communication. (pp. 

103-138). Washington,  DC,  US: American Psychological Association. 

https://doi.org/10.1037/14669-005 

Kendon, A. (1983). The Study of Gesture: Some Remarks on its History. En Semiotics 1981 

(pp. 153-164). Boston, MA: Springer US. https://doi.org/10.1007/978-1-4615-9328-

7_15 

Landis, C., Hunt, W. A., & Strauss, H. (1939). The startle pattern. New York: Farrar & Rinehart, 

Inc. 

Lapierre, A., & Aucouturier, B. (1985). Simbologia Del Movimiento. Editorial Científico-Médica. 

Mandler, G. (1997). The Psychology of Facial Expression. (J. A. Russell & J. M. Fernández-Dols, 

Eds.). Cambridge: Cambridge University Press. 

https://doi.org/10.1017/CBO9780511659911 

Mehrabian, A. (1972). Nonverbal communication (Routledge). Abingdon. 

Morris, D. (2002). Peoplewatching : The Desmond Morris Guide to Body Language (Vintage Bo). 

Londres, Reino Unido: Vintage. 

Motos Teruel, T. (1983). Iniciación a la expresión corporal: (teoría, técnica y práctica). 

Iniciación a la expresión corporal : Barcelona : Humanitas,. 

Navarro, J., & Bravo, C. (2015). Psicología evolutiva en educación infantil y primaria (Ediciones). 

Madrid. 

Nummenmaa, L., Glerean, E., Hari, R., & Hietanen, J. K. (2014). Bodily maps of emotions. 

Proceedings of the National Academy of Sciences, 111(2), 646 LP - 651. 

https://doi.org/10.1073/pnas.1321664111 

Peterson, R. T. (2005). An Examination of the Relative Effectiveness of Training in 

Nonverbal Communication: Personal Selling Implications. Journal of Marketing Education, 

27(2), 143-150. https://doi.org/10.1177/0273475305276627 

Pfister, T., Li, X., Zhao, G., & Pietikäinen, M. (2011). Recognising spontaneous facial micro-

expressions. En 2011 international conference on computer vision (pp. 1449-1456). IEEE. 



 43 

Ramos, B. L. (2005). Los contenidos de expresión corporal. INDE. 

Rashotte, L. S. (2002). What Does That Smile Mean? The Meaning of Nonverbal Behaviors 

in Social Interaction. Social Psychology Quarterly, 65(1), 92-102. 

https://doi.org/10.2307/3090170 

Tipper, C. M., Signorini, G., & Grafton, S. T. (2015). Body language in the brain: constructing 

meaning from expressive movement. Frontiers in Human Neuroscience, 9. 

https://doi.org/10.3389/fnhum.2015.00450 

Waissman, B. (2018). Movimiento Auténtico: Mover el Cuerpo, Mover el Alma. 

Watzlawick, P., Bavelas, J. B., Jackson, D., & O’Hanlon, B. (2011). Pragmatics of human 

communication : a study of interactional patterns, pathologies, and paradoxes (Pbk. ed.). New York : 

W.W. Norton & Co. 

Zabalza Beraza, M. Á. (1996). Calidad en la educación infantil. Madrid : Narcea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 44 

11. Apéndices 

11.1 EJEMPLO DE DOS MENSAJES DENTRO DEL ALFABETO 

EXPRESIVO 

Cuerpo 

texto 

Elementos 

expresivos 

Descripción expresiva Energía Cuerpo 

vivencial 

Cuerpo 

escénico 

Tienes que 

comer 

Tronco, mano, 

brazo, boca, 

ojos.  

El tronco y la cabeza se orientan hacia 

el receptor como un resorte con una 

leve inclinación hacia delante. 

Rápidamente se extienden los dedos 

de la mano y se unen las puntas 

apoyadas con presión contra la yema 

del dedo gordo. El codo se flexiona 

para acercar la punta de los dedos que 

se mantienen unidos con la boca, la 

cual comienza a abrir y cerrarse 

ampliamente imitando la ingestión. La 

muñeca realiza una flexión y 

extensión corta y repetitiva en 

tensión. Los ojos mantienen un 

contacto permanente con 

determinación hacia los ojos y la 

comida del receptor, con la ocasional 

y fugaz elevación de cejas.  

Apremio Alerta 

informativa 

mandatoria 

‘Cosa fai? Cosa 

dici? Cosa sucede?’ 

Gesto italiano que 

significa ‘¿Qué 

pasa?’ 

Hasta 

siempre 

Brazos, cara. Ambos brazos se elevan 

verticalmente calmados y se 

balancean cruzándose y 

descruzándose en abducción y 

aducción con ligeros latigazos. Los 

dedos extendidos muestran las 

palmas que proyectan el deseo de 

crecer y ser visto. La cara muestra una 

sonrisa risueña y unos ojos que se 

entrecierran de emoción, fijos en la 

persona de la que se despide.  

Esperanza Final emotivo 

anhelado  

Un sauce llorón 

mecido por un 

viento ascendente.  
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